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Consideraciones de pura cortesía, n&s han 
_jclíp que, en los números anteriores solóha-
.yamos li'alado áe asuntos referentes á esta lo-
ísalidad. dejando d? hacerlo del objeto princi^ 
pal y al que con particular preferencia pen
samos dedicarnos. Nuestros lectoies com
prenderán fácilmente que nos referimos á la in
dustria minera manantial,perenne en nuestro 
páis de riqueza pública. 

• Itinicuentaj y seis años hace se trabajan mi-
lUis coQ labor conslaiUe en Sierra de (Jador. 
iwesto qoe en «1 de 1817 se conocian ya al-
-génias abundantes eti rica galena de mineral 
«Ibnifóo, que'se llevaba Ó benfeüciar á las fá-

¡Írt(as:jtféfu.n4¡cií)n de píóíH*»s establccictós de 
cioucho más SHilig»)(q «n ha Vjllií del Presidio. 
cUe Andarax y éa la nombracla de Alcora ju-
''TisdfeéÍBa de Canjáyar. 
*: Fiwde .inferirse que en aquel tiempo prin
cipiaba á vislumbrarse annque en lontananza 
nuestra regeneración politica á cuyo presen
timiento atribuirse .debe, el qne nuestros an-

"ItppasadOs llevados de un espíritu verdadera-
jipentp indiislrlaí, organizaran algunas com-

pañias de minas, con el fin de emprender naé-
Vâ  labores mineras y de investigación pres-

,'íiftdichda diel permiso real, que según las 
' órdénaííiaá entonces vigentes, era índispen-

La Providencia deparó entonces, puede dc-
cirse.á la superficie alguiíos criaderos de mi
neral, quiéfi «abe si en su inñnita sabiduría 
para despertar entre nosotros una legítima 
afición á Duscar en las entrañas de la tierra 
los ricos tesoros que en ellas se encierran! Es 
IdCierto que desde entonces multitud debra 
ceros enéontraron ocupación constante en 

. nuestra Sierra, no necesitando hacer sus es-
cursiunes á puólos lejanos en busca del tra
bajo que les fallaba en mufehas estaciones del 
año, cafeciéndo por consiguiente de los me-

> dios precisos para alimentar á sus familias, que 
no por elJcídejalMD de vivir en la mayor in-
digeneifir.líór otr* parle, los primeros inves-
tigadoreiiaquellps que destinaron una pe
queña porción éQ sos ahorros para abrir una 
mina, i-^ îbteroq en recompensa de sus afa
nes y prjv^ijjqijes algunas utilidades, que si 

jaba por esto de despertar e« los demás ima 
útil y conveniente emulación. 

Así marchaba la minería en nuestro país, 
cuando á poco después de haber resonado en 
todo el ámbito de la Monarquía el grito dc 
libertad, en el año de 18*20. el Sr. D. Gui
llermo Kikpatrik abuelo de S. M. \. la Empe
ratriz de los franceses. Vifto á establecerse 
entre nosotro.««, costruyendo la primera fábri
ca de fundición de ploiifios, en el aguadero 
del Rio Chico, término de esta Villa. ¿Porqué 
negar que hasta hoy mismo miramos con 
cierto cariño y hasta con respeto aquellas pa
redes ya derruidas, que nos señalan cual 
fué el primer eslablemiento fabril qutí hubo 
de propiedad particular en este país? A él 
fueron á fundirse la mayor parte dé lo> mî  

ij^isdesdA,Síei:^aiiMjadoJL,^suyi^^ firma^ 1 leel sistema que 
menie convenido en precio con los afoi-lu- ' l as compañías de 
nados ¡mineros, quienes recibían sü impone ' J - ' > 

culos que se necesitaban en una mina, st 
daban previa licitación, adjtidicáiidose' teH «I 
mejor postoi* y en el qutí mas convenía á l̂os 
intereses de la empresa? ¿Es cib'Ho'qiie lá» 
compañías de minns tehian frecuentes fetl-
niones para trat&r de todo lo conveniente á 
ellas, resolviendo sus acuerdos porvmayhrhi 
devotos? ¿Y por último no es tin' hechójqüe 
las sociedades de minas prbdufctivas. se reu-»̂  
nian para convenir á que'casa de comercio 
debian entregar sus alcoholes y el precio á 
que podrían vendérselo? ¿Sucede ahora * 16 
mismo? Ciertamente que no. Si l̂ sislferaa que 
ahoiasejiigueesó no mas conveniente al ásiin 
to, lo que trataremos en otro aftteutb tñáis 
detenidamente. 

Hemos bosquejado aunque supérficialrtietí-
en un principio sigmerou 
minas protluctíVas üejaiídj) 

menor con toda oportunidad sin el 
cuento. 

Personas de regülal* instrucción, pero de 
reconocida probidad eran los encargados de 
aquella casa dé comercio en Sierra de Gador. 
cuya únicaocupaciónera la de engiiiar el me
tal para la fábrica que recibía n bajo su res
ponsabilidad en la misma puerta de las mi
nas, Aqtiellos empleados })ercíbian men.sual 
mente el sueldo que según su categoría les 
estaba señalado. 

Desde aquella época también en las itíinas 
productivas habia i/« solo capataz, cuyo en 
cargo se daba á sugetos de honradez proba
da, nombrándosele un segunda, ó como en
tonces se decía un capataz de (/avia que era 
por lo común el mas inteligente en las labo
res mineras y por consiguiente el encargado 
en la dirección de trabajos. 

Sensible es, que en aquella época iiO \\íi-
bíese los conocimientos mineros quese ti^iien 
en el día. y que solo se han adquirido en fítcf-
za de práctica: pero ojalá también que hubié
semos conservado la buena fé de aquellos 
tiempos tanto para la formación y consti^ 
tucíon de las compiíñías, como para la haena 
administración délas minas. ¿Puede negarse 
que entonces se le señalaba á cada operario 
de una niina des^eel capataz princípaK has
ta al chico que se ocupaba en h gavia él 
jornal que iba á ganar en aquella ferada? Ñó 
es verdad que ea aquella época y hasta mü 

^A i P '̂̂ '* después el exponer la manera y íoi-má 
Qfi"*" como .se constituían las socfedadus mineras'. 

bicQ entoncesjfa(é)(jjpj9rtac^nt'^^^ no de- cbo después, (elsununislro de todo^ los i rti-

En vano indicaríamos la conveniencia d'e 
volverá aquellos tiempos que ya pasaron, 
mayormente cuando creemos que la íierraan-
dad no retrocede, antes bien progrt.^a. y cu
yo impulso á nadie. ab.solulameüle á nadie le 
es dado el al>tcner ¿peroaai.<o la industria ¡mi
nera en nuestro pais ha progresado? eremos 

j que no y reconocemos qtie ctíntra, el ófden 
' natural délas cosas ha retrocedido dc una 

manera pasmosa y hasta el |Jtinlo ífuc des
confiamos pueda desistir; feñ nuestro .sentir, 
la minería en esté suelo priviligiado pop la 
naturaleza, se encuentran ift ún periodo al
zado, y que no .«era raro que en ftarza de 
la.s (slvaccioncs que en daño suyo >'-e la ha
cen j)or losestraños que fian espcculdo y 
especulan unas Veres con nue.<lras discusio
nes, otras por nuestra avaricia, concluye del 
todo esta industria que constituye la vcnla-
deta felicidad del puis. 

He aquí el discurso pronftíüciado por el Exento. 
Sr. Marqués de Miraflores, al tomar posecioa 
de la presidencia del Seaádo. 

«Señores senadores: está es wse^la rez que 
la bondad de S. M. se ha seryíd<) elegiriQ^ para 
delánpeflar íáímuy iimwíi digoiclad (^ R e 
sidente del Senado. 

Hoy, señores, masque otras vefe#. hed^d»-
do ri ihis ya enflaquecidas faertáí» eran süfeit»' 
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